
€£ Cuando yo era costurera de iglesia y 
¿anabá un real diario.*»'' 

Margarita Xir^tt» la ilusÉre actriz» evoca los pri ­
meros tiempos de su lucba por la vida. 

AQtmxA mañana las vecindonas de la calle de 
Jaime Giral formaban grupoB animadisimoB y 
comentaban: 

—¡Es «talmente» una cómica de las buenas!... 
—¡Y sin enseñarla nadie!... 
—jOs fijasteis que no se equivocó ni una sola vez?... 
—{De quién habláis?...—preguntó otra vecina que 

acababa de asomarse a la ventana. 
—{De quién va a ser?... De la «chiqueta» de «Peret», 

el tornero. 
—Y ¿qué es lo que ha hecho la Itfargarita?... 
—jCómo que qué ha hecho?... ¿Es que tü no lo 

Babeo?... 
—Yo no... 
—Pues que trabajó anoche en las comedias que dan 

loe del Ateneu Obrer, y lo hizo como los mismos án-

—Es lista la «chiqueta» de «Peret» y fina. Hay que 
ver lo pequeña que es y ya tiene unaS maneras más 
delicadas... Nadie diría que es hija de un pobre. 

—"Eñ que «Peret», aunque es obrero, sabe más que 
muchos señoritos. Mi marido dice que es de los más 
ilustrados del Ateneu Obrer. 

Y como la calle de Jaime Giral es una de las más 
estrechas de Barcelona, Josefa, la mujer de *Peret», el 
tornero, estaba oyendo desde su ca.sa todo lo que se 
decía en los corros de su hija Margarita. Por fin, 
Josefa, vencida por aquellos comentarios halagüeños, 
se asomó a la ventana. Las vecindonas, al darse cuen­
ta, se volvieron hacia ella... 

—¡Enh<M«buena, Pepeta!... Tienes motivos para es­
tar más ancha que larga... Todas estamos asombradas 
de lo bien que quedó anoche vuestra chica en las co­
medias. 

crentca 

—Podíais meterla a comedianta. .\ lo mejor oe 
hacía ricos a «Peret» y a ti... 

Josefa protestó. Bien que la chica trabajase de vei 
en cuando en la comedias del Ateneu Obrer. Pc"" 
de eso a meterla a comedianta del Paralelo había mu­
cha diferencia... Su chica tenía que aprender un buen 
oficio para ayudar a sostener la casa. que... ¡buena 
falta hacía!... 

Pedro el tornero, o «Peret», como le llamaban fa­
miliarmente los vecinos, también volvió muy contento 
a casa al mediodía. Todos los compañeros del taller 
le felicitaron por el éxito obtenido por su chica al to­
mar parte en la función que habían dado los aficiona­
dos del Ateneu Obrer. La chica había hecho el papel 
de niña en La muerte, civil, obra que ponían por enton­
ces todos los aficionados de España. 

Cuando toda la familia se disponía a meter mano a. 
plato de «monchetas» que Josefa había puesto sobre 
la mesa, «Peret» dijo muy contento a su hija Marga­
rita: 

—¡Muy bien estuviste anoche, «chiqueta»!... En pi*' 
mió te voy'a llevar a que veas un teatro de verdad. 
Y cuando venga a Barcelona doña María Guerrero, 
que es la mejor actriz del mundo, también iremos a 
verla, aunque tenga que pasarme una semana sin 
fumar. 

Aquella noche, antes de dormirse, la Josefa le dijo 
a «Peret»: 

—No calentéis la cabeza a la chica con esto de 1»* 
comedias. Ella es buena y formal: pero con esas cosas 
estamos expuestos a que se nos vuelva una señon-
tinga... 

«Peret» dio media vuelta en la cama, mientras mur­
muraba. 

—Vamos, mujer..., no des importancia a cosas q"*" 
no la tienen. 

U n of ic io para M a r g a r i t a 

Pasó algún tiempo, durante el cual los aficionadcs del 
barrio volvieron a llamar de vez en cuando a la chiqui­
lla del tornero para que hiciese algtin papel. Esto cons­
tituía la única diversión de la pequeña Margarita. 
Por lo demás..., la verdad era que en su casa no se pa­
saba del todo bien. La familia, compuesta por el m»' 
trimonio «Peret»-Jo8efa, Margarita y otro hermanito, 
habitaba un cuarto pequeño e insalubre, lodos lo» 
cuartos de la calle de Jaime Giral eran pequeños e in­
salubres. Los obreros en aquel barrio, que era uno de 
los más miserables de Barcelona, vivían hacinados, 
sin Ver nunca el sol ni ca.si la luz, a causa de la estre­
chez de la calle. En cuanto al dinero, no les sobraba, 
pero tenían lo suficiente para comer. El padre ganaba 
cinco pesetas diarias en su oficio de tornero mecáru-
co. Como esto no era bastante, la madre también teni» 
oficio. Era alpargatera y trabajaba a destajo en un» 
fábrica, donde solía sacarse sus buenas dos pesetas 
un día con otro. Con estas siete pesetas tenían que 
comer, vestir, calzar y, en suma, vivir las cuatro pter-
sonas que componían la familia. Pero los tiempos se 
iban poniendo, muy malos, y era menester trabaja'' 
más. Por eso, aprovechando que la pequeña Margarita 
estaba ya bastante crecida, los padres pensaron que 
había llegado el momento de darla un oficio. 

—Puede ir aprendiendo a hacer alpargatas contigo 
—dijo «Peret». 

—Eso de ninguna manera—contestó Josefa-—. Yo 
no quiero que nuestra hija sea una esclava, y por eso 
he pensado, si a ti no te parece mal, en que aprenda 
un oficio mejor. 

—Tú dirás cual... 
—Verás. Yo voy a ver si consigo que la chica entre 

en un taller de pasamanería, donde hacen cosas para 
las iglesias. Creo que allí se ganan muy buenos jor­
nales... 

Y en el taller de pasamanería de iglesia entró a tra­
bajar Margarita Xirgu cuando tenia trece años. 

—¿Recuerda usted algo del taller?—pregunto yo 
ahora a nuestra eminente actriz, mientras se dejs 
vestir por la doncella en su camerino del Teatro 
Español. 

—Recuerdo que fui muy contenta, por dar gusto » 
mi madre, y recuerdo también que una vez dentro del 
taller me puse más contenta todavía, porque era uiJ 
oficio muy bonito. Siempre trabajábamos en sedas 
y oro. 

—Y ¿cuánto ganaba usted?... 
—^Me ajustaron en veinticinco céntimos diarios; pero 

imagínese mi alegría al ver que como pago de la pri­
mera semana me pusieron en la mano dos pesetitas, 
es decir, un real más de lo que habíamos estipulado. 
Corrí como loca, sin parar hasta haber llegado a mi 
casa. Entregué a mi madre las dos pesetas y aquella 
noche lo pasamos muy bien. Mi padre nos contó 
cuentos..., mi madre cantó y bailó cosas de .su pueblo... 
en fin, que festejamos bastante las dos pesetas quf 
yo había ganado. 

Después, como es lógico, seguí yendo al taller tofii -



JlTgarita Xirgu refiere a nuestra compañera Josefina Carabias cómo, a los trece años 
*"« «dad, comenió a trabajar en un taller de pasamanerta. 

de_. veinticinco céntimos. 

ganando un jornal diario 
(Fot. J. C.) 

uerma todas 
las noches 

los días. , , - s . El prin,er trabajo que hice yo - í - j j » »y¿"fdedr^íe' i í ^ t l l ^ 
ô- Después hice cubiertas para la patena, y casi puede aecirae ^ r-

N ? : ¿ S n W ¿ ; ; b a j o del Uller. Margarita ^^^^^^Tl^^,^^ ¡^Z::Z 

•icionados m 
r j o n ^tofi, a pe¿ar de lo pequeña que «"»'/-"'¿^ ^--^Va, que entonces que-

«tro del barrio. En vista ae ju . ;r;;';;,-^Ucitaro¿ su c¿ncureo. 
más importantes. Per« f «"b.^^ «y^,"S Jípeles de dama joven. 

t««, a pesar de lo Peq"*"* 'í»*' ^ ^ ^ ^ ^ de GrVcia, que entonces q. 
daKoT" ""«"'onados d»eron un día en la o » T r ^ j Pusieron en escena ñadí 
"^^ «ejos de Barcelona, una función de mucho P«^»" , ̂ ^ ' ^ l , ¿^ i» protago 

Srt;>r í-^iXS^cSL^í^r^^ 
S n * l '̂ ^ • P " ^ * l " « * ' * - f ' " * * * ' * P T a S r t ; L d o m f d i s p o X a marchar 
a ( 2 1 2 «™P'^'^««' y *'**"!:ü!"/el f Z ^ n ^ del TeatíT Romea, y me 

casa con mis padres, se nos acerco el e™P']r*V 
Propuso un contrato, dándome cinco pesetas dianas. 

ly usted aceptó?... „™â ha Î teatro v además aquellas 

A ^ joven, ascendí a tres duros. ^^enzó entonces una etapa muy 
^'¡«te'Sl ^ '^r •!:; '^"" "i lnt* UusWn h X puesto en mi carren. y en mi 
^"^ e ^ "*' "^ ^^: "*% , Í J o aue estando una noche en el teatro, y 
^"Sld? r : e r r r ? a * ' r . p S ^ ó n % n r v e c i n a s me llevaron la noticia de 
lUe n,; . empezar la '^P'^^"""^ ' „_ natural, quise marcharme a casa 
« n Ü P * ^ " ^ **?*'̂ * '""^'^ ^''Hn^^e si T i t o J haber terminado la fun-
'^•í me H P ^ ! ^ ' ^ " - P ' ^ " ^ T í¿ueno fué hoirTble. Mi primera idea fué sa-

*^íordAX ^ ® paMse, P^y ,"7°»' comer s a mí me despedían, y casi es-
t * C d Í í l " ^ •"' T ^ ""̂  *̂  HH^fTe me pasaba, cuandVel primer actor 
<!« U ^'^***-t *ÍT*.*T^¿*,'^' .™ m ^ i S t ^ q K a ^ e c e r é toda mi vida. 
VnJ. ^«'npañía, Acisclo Soler, tuvo ""> «esMJ qut-ic » 
^ '^«ípadecido de mi v de lo que me ocurría, Acisclo Soler ««e dijo. 

-Vet« a c a L J n i g ^ l que si t* despiden a t, tendrán que despedirme 
* ^í también 

*nte el comuciu que 
"V* velar a mi padre. 
•~y ¿no volvió usted a 

,„.r-Afortunadamente no me hizo lalta-<iice "» '« .»"rT / ^'" " l̂̂ * ^ - ; 
"*>er azar hoy me viera precisada a escoger un oficio distinto del teatro, esco 
-'•ría -~--íi •' 

porque el sueño es el re­
generador del organismo. 
Evite también todo sufri­
miento porque produce ex­
cesivo desgaste de ener­
gías y por consecuencia 
enflaquecimiento del cuer­
po. Ya no hay razón de su-
frir,ni siquiera en las moles­
tias periódicas, porque dos 
tabletas de CAFIASPIRINA 
libran de todo dolor, sin 
perjudicar el organismo. 

fuese*"^ el conflicto que se avecinaba, el empresario transigió con que yo me 

• f ¿ío v o l v i T u S í ^ acoitiarse más de su taller de pasamanería? 
•Afortunadamente no me hizo falt»-<lice Marganta-. Pero si por cual-

azar h 
aquél... 

JOSEFINA CARABIAS 

Cafiaspirína 
EL PRODUCTO DE CONFIA.NZA cronscd 


